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Colombia alrededor d¡t Mundo. 

Programa NQ ~ ~ _____________ Qt.: _____________ _ 
Manuel Zapata Dlivella 

CANTOS EMBERAS Y DE LOS NEGROS DE URE. 

Tema M..Jsical. 

Locutor: Presentación del Programa. 

Tema Musical. 

Locutor : Fr L~ • 'lr Pueblo Sujo es una comunidad indígena situada a 

pocos kilómetros de Montería ~)pese a la ac ulturación his­

pámi ca y la cercanía de la capi tal del Departamento, aún preseE 

va con cierta pureza el folclor musical de sus antepasados ab~ 

r í genes . No podr í a , pues, ser indiferente a los hermanos Delia 

y Manuel Zapata Dlivella interesados en detectar las manifesta­

ciones auténticas del f olclor r egional y nacional . 

En el programa de hoy escucharemos el relato del novelista 

sobre l os instrumentos indígenas encontrados en Pueblo Sujo y la 

ulterior visita realizada a San José de Uré a orillas del San Jor 

ge , donde fueron~ a grabar l os cantos religiosos conservados por 

los descendientes de los antiguos cimarrones atrincherados en esa 

región minera . 

Cortina Musical. Gaitas . 

~ Manuel Zapata Dlivella: 

En la plaza de mercado de Montería, entre camp~si~,09 llegad~ 
/1 o ~ w. (L.~ .u. l-t;\... "'A & (L ' 

de todas ~las comarcas del ~~ Departamento/ encontramos una 

familia de indígenas emberás del Alto Sinú . E~= 

zos · ' s , descendientes de ¡~ 

----------~~==-=c~o~n~e=spañoles, ~u~~o~~o ~on ellos, ~ e:;{ ~ ~:1;::~:~; :ispensables .~ ~ o 6~ 
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de vez eA ~· ~oda ~egaban del Alto Sinú en canoa o caminand~ 
cientos de kilómetros ~ en busca de un machete , un hacha o de un 

pedazo de tela. Tal vez, aunque no lo conFesaran, solo querían 

mostrar el universo de los extraños a s us hijos. Para obtener 

l os artículos que necesitaban ofrecían Flechas y canastos en ven 

ta o e~ cambalac,he :\ (. ' , AJf"1 
-------------v fr ~~vvv- temerosos 

El grupo~mantenía unido, agarrados de las manos,/de perder 
ti 1...-P' ,_- t 

se o del robo; la dolorosa experiencia por siglos con los ~~~ 

~ l os hacía desconFiados. El padre , medio se cubría con un 

pantalón y un rezago de camisa ~ _mientras su mfs·er y sus dos hijas 
c<J.:1 ud) ó' >..j'fv11.Á- tJ....- {:;tlt'lf' ~ -+ ~.,¿;1 ....1 1 

púberes, y un pequeño, ~ ~ cal'll ~s sayas , ,!l;a!!l p:l€5-) -

desea~s. Gran número de collares multicolores rodeaban su cue 

llo; las orejas horadadas pero s i n aretes, como si temieran ser 

despojados de s us t1: aJ i 1 i 1 "la±es candongas de oro. Tratando de 

ganarlo para una~nt:e~ta, Delia se acercó al padre, invitán­

dolo al hotel.~scu~ó atento cuanto le decía y sin responder, 

no mostró el menor gesto de comprensió~ooía el silencio que 

implantaron s us mayores a cualquier diálogo con los extraños . 

Un arco y un carcaj de flechas permitieron un leve entendimiento . 

Le oFrecí comprárselos y solo cuando le mostré el dinero movió 

afirmativamente la cabeza. Sobreponiéndose al Freno del temor, 

tímidamente sus labios dibDaron una sonrisa; levantó ambas manos 

con los dedos abiertos, indicándome el valor y sin mayor rega­

teo me hice a las armas . Después nos dieron la espalda y se ale 

jaron · con s u sile ncio y desprecio milenarios. 

Este encuentro, 

choso descubrimiento . 

facilitó ~~~eri~ prov~ 
Frustrado i n 

~ 

conocer nuestro 

tento de grabar con los indígenas emberás, nos dió la pista : 

En Pueblo Sujo hay indios "civiliza dos" que hablan espa-

ñol. 

Al día siguiente viajábamos acompañad~por el amigo a quien 

ganamos para nuestra aventura. Su presencia podr í a ser ~~ VV:~ 
· ~·---· • • . 71- m~~~~Jontraseña para abrir puerta{ era so~r;!;_ C...cCj/"', 

cura ~a JOrnada se hizo a caballo y para no retener el 

~==:;,~~=-~~ bestias, decidimos que la grabadora en esta oport~ 
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{vo~ 
nidad viajara al pa~ ~~e de una mula ,abandonando el f iel y 

siempre circunspecto~ bur~ha se desvió del camino 

real en una ebtrada escondida (e~spe~o f ollaje de los voland~ 
ros . Vieja treta de l!=s indios para evadir conquis~ Sin 

el guía conocedor~habríamos pasado de largo, buscando el e~ 
mino abierto y despejado. Las codornices o gallitos de monte 

revoloteaban perdiéndose entre el zarzal. Deli a, poco hábi l para 
tU~~~ 1M..~~~~ 

la montura se sujataba con ambas manos¡ v y yo, alegando proteger 

la grabadora , me~bía acomodado al paso trot ón de la mula . De­

sembo camas del camino de l a misma manera i nesperada como lo ha 

bíamo~ t omado, en medio de la vegetación{ que Jr.e -st3collipene1:"r~ 
--ea~~""'eere . r&~~~ aJ~-~-

.;;;C~o..;rt....;.i;..n...;a_M_u~S-1.;... c_a;..l-.· Gaitas arhuacas. . ~ 

Locutor : Entre arboledas , potreros con ganado y sembradíos de plátano, 
- (¡ t-n h~~ l-e ma1z y yuca, se escondían los ranchos de palma . . ~ contaron que 

esos terrenos , antigua pertenencia de sus abuelos, habían sido 

t i tulados desde la colonia a gentes de a caballo. Unos ni ños con 

rostros indios y apenas cubiertos con un pJlalón desaparecieron 

a t oda carrera para dar la noticia que po~~a alertat las miradas 

sin que aparecieran sus ojos. Pasamos frent e a las casas vacías 

cuando el humo ~las coinas y el canto de una guacharaca ~ 
anunci a11!!2 t a @~~presencia l de= leE ¡¡~¡¡\, Nos fuimos directa 

'lb~ ~ ~~~ ~ . -
mente a casa de os músicos, más visitada por parroquianos y e~ 

traños que l a propia i gl esia . La fama del conjunto de pi teras 

de Pueblo Sujo iba más allá de los caminos recorridos por sus 

notas . ...__ 
-ó - a 

Una anciana , parte inseprable de la tres piedras del f ogón, 

nos recibió en cuclillas, negros los dientes por el tabaco. No 

cambió de postura, mirándonos con sus ojos pequeños sin ~~ 
'" Á,,Jv..¡~~ cd~ ninguno de nuestros gestos. Ya su mirada detectaba 

la extraña carga sobre la mula ; los pantalones de Delia y el 

ademán conquistador que asumíamos sin darnos cuenta: 

--¿Tía, nos da un poco de agua? 

Ni mi hermana ni yo sabíamos que para disponer de ese poco de 

agua , debían recogerla en una cañada distante y transportarla en 



4. 

múcura sobre la cabeza o los hombros. La tía, sin moverse , más 

piedra que músculo, profirió un quejido y de inmediato fueron 

apareciendo los rostros sonrientes de las hijas y nietas . La una 

con el agua y las otras con los taburetes . Sin que nadie lo pi-

diera, se nos brindaba elwfé, ofrenda ritual que esperaba al vi 

sitante a~que no hubiese sido anunciado. 
~ T'-7 ~ J . .)..... v.$-v, 

· Debimos aguardar una hora, después de que el propio, un mucha 
L-z,~ ~·cJ> _ 
~----} 
f.-{ . ~ , U cho de cabellos largos y piernas cortas , se perdiera al trote en 

busca de su abuelo. 1Dos estaban en el monte dedicados a l os múl 

tiples trabajos de la siembra, el ordeño o l~~ría . Pero el ~ L~ 

más importante personaje de nuestra misión, / ~t~~al~p;on~ - / 

to de la única pieza del rancho . Ciego, el r ostro salpicado de 

cicatrices de viruela{~/~nrisa .L~ ~ sombras . Extendió 

la mano allí donde el calor del cuerpo o de l a respLra~ión~ le 

permití an adivinar la presencia de alguien . Delia~7aprisionó 
con las suyas , y el diálogo afloró perfumado con la resina de 

aquel tronco milenario . Sin recelo, sabiendo que brindaba lo me 

jor de su casa y de su pueblo , nos habló de s u música, de sus ins 

trumentos, de sus composiciones y cantos. Su cartera era inagot~ 
..,._ 

--¿H~blemos de su raza y de sus abuelos? 

Nunca había conocido la portentosa memoria y ]a palabra repet!_ 

dora de la grabadora. Ninguna de nuestras explicaciones aliviarían 

su asombro, y el de las galli nas y~alborotados por el es­

tvoendo del motor. De un momen\9~~como relámpago surgido 

de la oscuridad, llegaron !Ía\ maravillas~ Siglo XX . Tenía ra­

zón en meditar largamente sus respuestas. 

--Mire usted niña , --sus manos recorrían el rostro de Delia, 

adivinándole las facciones++ nosotr os no sabemos quienes fueron 

esos antepasados que usted pregunta , Por aquí vivieron unos in­

dios y los sacaron los españoles . Algunos todavía andan extra­

viados em las selvas del Alto Sinú. Nosotros descendemos de los 

blancos que se apoderaron de estas tierras ; empeñarom a nuestras 

abuelas indias y f ormaron una nueva raza . Para unas cosas nos 

tratan como animales y para otras, nos dicen que somos bonitos . 
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--Explíqueme eso, t ío, no entiendo. 

El sol de la sonrisa permanecía a l umbrando s us palabras . 

No s e las de de ~no~ante niña, ust ed sabe de qué hablo. 

Cua ndo necesitan de nues tro trabajo, llegan por aquí diciendo 

que nosot ros somos buenos para el mac hete ; que no l e te~emos 

miedo a l invierno; fuerte~ara ~as enf ermedades . ... pero cuan 
V~ o... 

do nos )6ag~ , entonces rezongan que nues t ro trabajo vale poco ; 

que no necesitamos pl ata porque vivimos en la abundanci a y cura 

mos nuestros enfermos con yer ba s . 
~--o 

El ni eto t r ajo l as gai tas , la maraca y el t ambor i l. Delia y 

yo nos quedamos boquiabiertos: ninguno de esos instrumentos ha­

bía recibi do el influ jo f oráneo en qui ni entos años de acul tura­

ción. Pa ra gran sorpre s a nuest r as las gai t as pequeñas era n exac 

t amente i gual es a l as de l os arhuacos de la Sierra Nevada de 

Sant a Narta ; l a gua characa , t ambién pequeña ; e l tambor i t o gua~ 

daba l a mis ma forma , pero muc hos más pe queño1 ~arecían · . : ju­

guete~ de ni ños; ~diámetro jt!/:ñ ~~n~~ l a palma de una ma 

no; las maraca s nos hicieron recordar las clavell i nas de l os 

l l aner os, pequeñitas y resonadoras . 

tFueron así l os ·i ns trumentos or i gi nales de nues tros abor í ge­

nes, antes de que e l europeo o e l africa no les modif icara el ta 

maño, e l soni do y la~ forma~? .~~ ?) 
~'"""·-~..., 4 ..,_L~ . (' ~~~-., 

Llega~¿s~los músicos de s us faenas, s i n bañarse l as mano~ 

ni cambiars e l a s r opas s udor osas, nos saludaron con l~ Cértí­

dumbre de que (ramos amigos a ntiguos , y t omando s us i ns trumen 

tos, comenzaron a rezumar l a música ancestral. 

Uno de ellos, e l ciego, s e i nt rodujo l a cabeza de l a flauta 

de caña en la boca , t ocándola de manera di f erente a l a e j ecución 

transver s a por nosotros conocida ; e l sonido era mucho más grave, 

e l cuerpo t odo s i rvi é ndole de resonancia . Entonces y ahora nue~ 

tra i gnorancia de etnomus icológía nos i mpedía valorar e n su ma~ 

ni t ud l o que veí amos y esc uc hábamos, per o si s upimos y sabemos 

que en aquel i nstrumento y f orma de ejecutar e s tán l as respue~ 

tas a muchas i nte r r ogaciones de nuestr a cul tu r a abor i gen . ¿Mo­

r i r án l os depos i tari os de esas raíces hi stór icas antes de que 
nues tros estudiosos las descifren? 
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Cortina Musical. Gaitas 

Locutor: J1:i,~Tres noches después estábamos frente a otra raza, a orillas 

de ot r o r ío, oyendo otra música: los negros de San José de Uré. 

La población permanecía i gualmente escondida entre la vegetación 

selvática, pero asomada al cami no carretero de Montelíbano, a 

or illas del San Jorge. De la calle central se desprendían los 

callejones que daban f inalmente al monte . Las entradas fueron 

parte de la estrategia empleada por los cimarrones evadidos de 

las mi nas de Zaragoza, Cáceres y Santa Fe de Antioquia, cent ros 

mineros de donde huían para esconder se en la_s márgenes de la 

quebrada aurífer a de Uré, aquí, donde lavaban oro . Nunca les re 

conocieron s u libertad, siendo acosados por l os amos que llegaban 

en son de cacer ía para recapturar los. Entonces el monte s e con­

virtió en Madre Monte, y escondidos en las selvas, esperaban que 

los frustrados cazadores retornaran con las manos vacías a s us 

centros miner os. 

--- --z:_'5---Los negros, a su vez, actuaron como nuevos coloni adores de 

la región, violentando a los indígenas, los mismos catío-emberás 

del alto Sinú . Intercambiaron of icios, instrumentos y calamida­

des. El maíz y la y~ca del indio; el plátano y el ñame del ne­

gro, unidos en el mismo sancocho q~e los alimentaba a todos . 

Sucedió igual con la m'sica : las gaitas, las mar acas, los 

tambores, conf ormaron n evos conjuntos musicales. Sin embargo, 

el negro prefi r ió preservar los s~yos y tomars e las gaitas del 

indio . En esto ocurrió lo que con la mujer indígena; el afric~ 

no la persi guió y robó, ayer y hoy, para perpetuar s u raza . Zam 

bos y mulatos no escasean en San José de Uré , pero cuando visi­

tamos el pueblo , la raza negra se conservaba relativamente pura. 

Pero no así con su c ultura, pues los misioneros c ristianos habí an 

logrado penetrar en el reducto cimarrón , aprovechándose de s u re 

ligiosidad, el más potente lazo del negro con S J di funtos y ante 

pasados. 

Cortina Musical. Canto rel igioso de Uré-

Locutor:~.zJ)Al comienzo nos recibieron con las misma malicia asumida f ren 

te a c ualquier extraño, pese a que Delia y yo nos creíamos ne­

gros más puros que los ancianos de piel os~ra reteñida . Después 
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s upimos que no era c uestión de raza ni color:la grabadora sobre 

el burro , con s vs alambres, y sobre todo , el cuidado que poníamos 

en cargarla , despertaron las sospechas de los viejos del p ;eblo . 

--¿Qué se traen ustedes ahí? 

Pese a n 1estras explicaciones, se mant Jvieron recelosos. Cuan 

do el motor alzó s u estruendo a muchos met r os de distnacia de la 

grabadora, el temor y la desconfianza se alborotaron . Todos mira 

ban desde las puertas de sus ranchos ese alambre que como una cu 

lebra negra se extendía de un patio a otro por entre la cerca ; 

esperaban que de un momento a otro, como la carga de dinamita que 

conocían, explotara y voláramos. Sin embargo, el cura y el mae~ 

tro de escuela, nuestros aliados, habían logrado disipar muchos 

temores. Pero s us explicaciones tampoco los convencieron hasta 

permitir que les grabáramos s us cantos reli giosos . La demost r a­

ción del poder mágico de la grabadora en vez de infundi rles con 

f ianza, los compulsaba al silencio . 

Se llevarán nuestras voces y nos quedaremos mudos. 

Ese aparato es obra del Demonio y nuestros cantos son la 

voz de Dios. 
~ 

La fortuna o la sombra protectora de los ancestros que nun 

ca los abandona, quiso que esa mañana llegara el pueblo el obis 

po de San Jorge. Reveladas nuestras intenciones, accedió gustoso 

a ayudarnos, siempre y cuando le entregáramos una cinta con los 

trisagios gregorianos que los misioneros habían enseñado a los 

descendientes de cimarrones desde el Siglo XVIII, cuando les pe! 

mitieron catequizar los. 

Reunidos en el ámbito sagrado de la i glesi a, y ante la autor! 

dad sagrada del obispo, los ancianos, mujeres y varones, repiti~ 

r on los cantos gregorianos que para ellos, en latín, era una he 

r encia de sus abuelos africanos y no del reli gioso católico. 

Cor tina Musical. Canto religioso. 

M. Z. O. : Ganada la confianza, abi ertas las botellas de aguardiente , en 

patio prof ano se organizó e l baile de " t ambora". Así llaman los 

negros de Uré al bullerengue de los ab ,elos af ricanos . Entonces, 

sonsaca dos por e l canto de s us a bue los y e l rezongo de los t ambo 
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res, voces conocidas desde s u infancia, Delia les mostró con el 

baile que per tenecía a su misma r aza cimarrona . 

Cort i na Musical. 

Locuto r : Despedida del Programa y anuncio del siguiente con el título 

"El Chocó: El Ancestro Af ricano" . 

Tema Musical. 

14 . 1D . 87 /lmc ha. 


	MZO.corr.Cantos.nd.01
	MZO.corr.Cantos.nd.02
	MZO.corr.Cantos.nd.03
	MZO.corr.Cantos.nd.04
	MZO.corr.Cantos.nd.05
	MZO.corr.Cantos.nd.06
	MZO.corr.Cantos.nd.07
	MZO.corr.Cantos.nd.08

